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1 
Texto • Josué 11:1-5 

1Cuando oyó esto Jabín rey de Hazor, envió mensaje a Jobab rey de Madón, al rey de 

Simrón, al rey de Acsaf,  

2y a los reyes que estaban en la región del norte en las montañas, y en el Arabá al sur de 

Cineret, en los llanos, y en las regiones de Dor al occidente;  

3y al cananeo que estaba al oriente y al occidente, al amorreo, al heteo, al ferezeo, al 

jebuseo en las montañas, y al heveo al pie de Hermón en tierra de Mizpa.  

4Estos salieron, y con ellos todos sus ejércitos, mucha gente, como la arena que está a la 

orilla del mar en multitud, con muchísimos caballos y carros de guerra.  

5Todos estos reyes se unieron, y vinieron y acamparon unidos junto a las aguas de Merom, 

para pelear contra Israel. 

 

 ISRAEL ha caminado en obediencia a Dios – resultado – Gran Victoria 

 Israel derroto por completo a los reyes del sur – [SLIDE - VER MAPA] 

 La vida cristiana es una batalla continua, nunca va cesar de este lado del cielo 
 

Hermanos donde no hay batallas no hay victorias. Se ha dicho que el martillo rompe el vidrio, 
pero forja el acero. El apóstol Pablo fue llevado al tercer cielo y Pablo solo escribió unos 
renglones de esta experiencia, pero cuando fue encarcelado escribió 1 y 2 de Timoteo. En su 

gloriosa experiencia del cielo escribió muy poco, pero escribió mucho de sus dificultades.1 
  

 Lo cierto es que cuando caminamos en victoria – Vamos a ser blancos para el enemigo 

 Cuando nosotros somos avivados, el enemigo se va avivar de igual manera2 

 Vuelvo a repetir, la vida cristiana es una continua batalla 

 Batallamos contra nuestra carne 

 Batallamos contra este mundo 

 Batallamos contra Satanás 

 Y conforme vamos madurando, creciendo en el Señor, van creciendo nuestras 
dificultades 

 Esto lo podemos ver en el verso 4 

 Los reyes del norte y sus ejércitos era como la arena que está a la orilla del mar en 

multitud 
 

Se cree que esta multitud estaba compuesta de - 300.000 de infantería, 10.000 de caballería y 
20.000 carros de guerra.3  

 

 Vemos que no solo ha incrementado la cantidad del enemigo, sino también el equipo de 

guerra [caballería y carros de guerra] 

 Un enorme ejercito poderoso viene contra Josué y su pueblo – Veamos lo que Dios le 

dice: 

                                                                 
1
 Devocional de Greg Laurie[ No Trials, No Triumphs – 12/10/2010] 

2 Comentario de David Guzik - Josué 
3
Jamieson, R., Fausset, A. R., & Brown, D. (2003). Comentario - tomo 1: El Antiguo Testamento (192). El 

Paso, TX: Casa Bautista de Publicaciones. 
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Texto • Josué 11:6 

6Mas Jehová dijo a Josué: No tengas temor de ellos, porque mañana a esta hora yo 

entregaré a todos ellos muertos delante de Israel; desjarretarás sus caballos, y sus carros 

quemarás a fuego.  

 

 Que hermoso es cuando caminamos en el valle de sombra de muerte 

 Y comenzamos a dudar en el Señor 

 Comenzamos a temer, y llegamos a la iglesia y el Señor nos habla 

 O abrimos Su Palabra y Dios nos da Palabra de animo 

 No tengas temor, porque mañana yo estaré contigo para darte la victoria  

 El Señor nos promete un futuro lleno de Su Presencia que implica seguridad 

 Si estás pasando por una batalla esta noche, Él Señor te dice como le dijo a Josué  

 ¡NO TEMAS – YO ESTOY CONTIGO!  
 

Texto • Josué 11:7-9 

7Y Josué, y toda la gente de guerra con él, vino de repente contra ellos junto a las aguas de 

Merom.  

8Y los entregó Jehová en manos de Israel, y los hirieron y los siguieron hasta Sidón la 

grande y hasta Misrefotmaim, y hasta el llano de Mizpa al oriente, hiriéndolos hasta que no 

les dejaron ninguno.  

9Y Josué hizo con ellos como Jehová le había mandado: desjarretó sus caballos, y sus 

carros quemó a fuego. 

 

 Quiero que notemos que Josué una vez más no se quedó manicruzado 

 Josué rápidamente combatió contra su enemigo – Se fue camino de 5 días 

 No espero, vino de repente contra ellos 

 Tomó por sorpresa a sus enemigos  NVI 

 Se lanzó de repente  - La Biblia del Siglo de Oro  

 
Hermanos, vemos completa obediencia de parte de Josué - 9Y Josué hizo con ellos como 

Jehová le había mandado: desjarretó sus caballos, y sus carros quemó a fuego. 

 

 ¿Por qué mando Dios desjarretar los caballos? ¿Qué es desjarretar un caballo? 

 Cuando se desjarretaba un caballo – Se le cortaba el ligamento grande en la parte de atrás 

del tobillo en la pierna trasera, lo cual inutilizaba a los caballos y los hacía inútiles.4  
 
Los motivos para este mandato fueron, que el Señor quería que su pueblo confiara en él y no en 

los recursos militares (Salmo 20:7); mostrar que en la tierra prometida no había necesidad de 
caballos, y, finalmente, para desaprobar los viajes, pues ellos habían de ser un pueblo agrícola y 

no comercial. 5 [Caballos eran parte de la adoración cananea – 2 Reyes 23:11] 

                                                                 
4
 La Biblia de studio Macarthur 

5Jamieson, R., Fausset, A. R., & Brown, D. (2003). - tomo 1: El Antiguo 

Testamento (192). El Paso, TX: Casa Bautista de Publicaciones. 
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Salmo 20:7 [SLIDE] 
Estos confían en carros, y aquéllos en caballos; 

Mas nosotros del nombre de Jehová nuestro Dios tendremos memoria. 

 
Texto • Josué 11:10-20 

10Y volviendo Josué, tomó en el mismo tiempo a Hazor, y mató a espada a su rey; pues 

Hazor había sido antes cabeza de todos estos reinos.  

11Y mataron a espada todo cuanto en ella tenía vida, destruyéndolo por completo, sin 

quedar nada que respirase; y a Hazor pusieron fuego.  

12Asimismo tomó Josué todas las ciudades de aquellos reyes, y a todos los reyes de ellas , y 

los hirió a filo de espada, y los destruyó, como Moisés siervo de Jehová lo había mandado. 

13Pero a todas las ciudades que estaban sobre colinas, no las quemó Israel; únicamente a 

Hazor quemó Josué.  

14Y los hijos de Israel tomaron para sí todo el botín y las bestias de aquellas ciudades; mas 

a todos los hombres hirieron a filo de espada hasta destruirlos, sin dejar alguno con vida. 

15De la manera que Jehová lo había mandado a Moisés su siervo, así Moisés lo mandó a 

Josué; y así Josué lo hizo, sin quitar palabra de todo lo que Jehová había mandado a 

Moisés.  
16Tomó, pues, Josué toda aquella tierra, las montañas, todo el Neguev, toda la tierra de 

Gosén, los llanos, el Arabá, las montañas de Israel y sus valles.  

17Desde el monte Halac, que sube hacia Seir, hasta Baal-gad en la llanura del Líbano, a la 

falda del monte Hermón; tomó asimismo a todos sus reyes, y los hirió y mató.  

18Por mucho tiempo tuvo guerra Josué con estos reyes.  

19No hubo ciudad que hiciese paz con los hijos de Israel, salvo los heveos que moraban en 

Gabaón; todo lo tomaron en guerra.  

20Porque esto vino de Jehová, que endurecía el corazón de ellos para que resistiesen con 

guerra a Israel, para destruirlos, y que no les fuese hecha misericordia, sino que fuesen 

desarraigados, como Jehová lo había mandado a Moisés. 

 

 Estas batallas y sus victorias no fueron fácil y tomaron mucho tiempo 

 Pero sabemos que Josué fue obediente, fiel y persevero 

 Y es precisamente lo que Dios nos pide a nosotros 

 Obediencia, Fidelidad y Perseverancia 

 Aquí tenemos un ejemplo de la perfecta justicia de Dios y de Su Gracia 

 La Gracia de Dios ablanda el corazón o lo endurece 

 El pueblo de Israel fue ablandado por lo cual fue llevado de victoria en victoria en la 
tierra prometida 

 Los cananeos fueron endurecidos, ellos siguieron sus propios deseos 

 ¿Resultado? 

 Fueron consumidos por fuego, destruidos a filo de espada 

 Es un recordatorio para nosotros el día de hoy, hay un solo camino de vida – Jesús 

 Los demás, son caminos que llevan a la destrucción, al fuego eterno y a la muerte 
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Texto • Josué 11:21-23 

21También en aquel tiempo vino Josué y destruyó a los anaceos de los montes de Hebrón, 

de Debir, de Anab, de todos los montes de Judá y de todos los montes de Israel; Josué los 

destruyó a ellos y a sus ciudades.  

22Ninguno de los anaceos quedó en la tierra de los hijos de Israel; solamente quedaron en 

Gaza, en Gat y en Asdod.  

23Tomó, pues, Josué toda la tierra, conforme a todo lo que Jehová había dicho a Moisés; y 

la entregó Josué a los israelitas por herencia conforme a su distribución según sus tribus; y 

la tierra descansó de la guerra. 

 

 Por última vez, el caminar cristiano es uno de constante batallas 

 Y constantemente nos estaremos enfrentando contra nuestros gigantes 

 Aquí vemos en el verso 21 que se nos dice lo siguiente vino Josué y destruyó a los 

anaceos 

 Los Anaceos eran gigantes que habían aterrado al pueblo de Dios por cuestión de los 
espías 45 años antes de esto 

 
Deuteronomio 9:2 [SLIDE] 

Un pueblo grande y alto, hijos de los anaceos, de los cuales tienes tú conocimiento, y has 

oído decir: ¿Quién se sostendrá delante de los hijos de Anac? 
 

Números 13:33 [SLIDE] 
También vimos allí gigantes, hijos de Anac, raza de los gigantes, y éramos nosotros, a 

nuestro parecer, como langostas; y así les parecíamos a ellos. 

 

 Cuando vemos nuestros problemas, batallas, tormentas desde la perspectiva terrenal, 

humano – Este es nuestro parecer – Temor – Desconfianza – Derrota 

 Cuando vemos nuestros problemas, tormentas y batallas desde la perspectiva celestial 

vemos victoria - vino Josué y destruyó a los anaceos 

 Y veamos que el verso 22 dice que los anaceos solo quedaron en Gaza, Gat y Asdod 

 Quedaron en territorio de los filisteos 

 Nuestros batallas nunca cesan, siempre nos estaremos enfrentando a gigantes 

 Pero confiado, yo he vencido al mundo – Juan 16:33  
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Texto • Josué 12 

1Estos son los reyes de la tierra que los hijos de Israel derrotaron y cuya tierra poseyeron 

al otro lado del Jordán hacia donde nace el sol, desde el arroyo de Arnón hasta el monte 

Hermón, y todo el Arabá al oriente:  

2Sehón rey de los amorreos, que habitaba en Hesbón, y señoreaba desde Aroer, que está a 

la ribera del arroyo de Arnón, y desde en medio del valle, y la mitad de Galaad, hasta el 

arroyo de Jaboc, término de los hijos de Amón;  

3y el Arabá hasta el mar de Cineret, al oriente; y hasta el mar del Arabá, el Mar Salado, al 

oriente, por el camino de Bet-jesimot, y desde el sur al pie de las laderas del Pisga.  

4Y el territorio de Og rey de Basán, que había quedado de los refaítas, el cual habitaba en 

Astarot y en Edrei,  

5y dominaba en el monte Hermón, en Salca, en todo Basán hasta los límites de Gesur y de 

Maaca, y la mitad de Galaad, territorio de Sehón rey de Hesbón.  

6A éstos derrotaron Moisés siervo de Jehová y los hijos de Israel; y Moisés siervo de Jehová 

dio aquella tierra en posesión a los rubenitas, a los gaditas y a la media tribu de Manasés. 

7Y estos son los reyes de la tierra que derrotaron Josué y los hijos de Israel, a este lado del 

Jordán hacia el occidente, desde Baal-gad en el llano del Líbano hasta el monte de Halac 

que sube hacia Seir; y Josué dio la tierra en posesión a las tribus de Israel, conforme a su 

distribución;  

8en las montañas, en los valles, en el Arabá, en las laderas, en el desierto y en el Neguev; el 

heteo, el amorreo, el cananeo, el ferezeo, el heveo y el jebuseo.  

9El rey de Jericó, uno; el rey de Hai, que está al lado de Bet-el, otro;  

10el rey de Jerusalén, otro; el rey de Hebrón, otro;  

11el rey de Jarmut, otro; el rey de Laquis, otro;  

12el rey de Eglón, otro; el rey de Gezer, otro;  

13el rey de Debir, otro; el rey de Geder, otro;  

14el rey de Horma, otro; el rey de Arad, otro;  

15el rey de Libna, otro; el rey de Adulam, otro;  

16el rey de Maceda, otro; el rey de Bet-el, otro;  

17el rey de Tapúa, otro; el rey de Hefer, otro;  

18el rey de Afec, otro; el rey de Sarón, otro;  

19el rey de Madón, otro; el rey de Hazor, otro;  

20el rey de Simron-merón, otro; el rey de Acsaf, otro;  

21el rey de Taanac, otro; el rey de Meguido, otro;  

22el rey de Cedes, otro; el rey de Jocneam del Carmelo, otro;  

23el rey de Dor, de la provincia de Dor, otro; el rey de Goim en Gilgal, otro;  

24el rey de Tirsa, otro; treinta y un reyes por todos. 

 
Después de siglos de esclavitud egipcia, de décadas de peregrinar por el árido desierto, y de años 
de dura lucha en Canaán, había llegado la hora en que los israelitas podían por fin establecerse y 

construir sus hogares, cultivar sus tierras, levantar a sus familias y vivir en paz en su propia 
tierra. Los días en que la tierra se distribuyó, fueron días felices para Israel.6  

                                                                 
6
Walvoord, J. F., & Zuck, R. B. (1999). -2 Samuel 

(131).  


